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COMERCIO INTERNACIONAL

1. Introducción


Con el transcurso del tiempo, el comercio internacional ha ido adquiriendo un mayor auge a tal punto que en la actualidad representa una parte importante de la actividad de casi todos los países. Los diversos indicadores de apertura de las distintas economías nacionales (total de exportaciones y de importaciones ponderadas con el nivel de actividad económica) han aumentado de forma sostenida. Basta nomás con observar a los distintos artículos que se encuentran en nuestros hogares (electrodomésticos, ropa, muebles, etc.) y calcular que porcentaje representan aquellos que son de origen extranjero.


Ahora bien, ¿Por qué no resulta lo mismo si uno de nosotros compra un auto fabricado en nuestro país, que si lo hace en Brasil? ¿Qué es lo que diferencia a una operación comercial realizada en el mercado interno, de otra efectuada en el plano internacional?


Una transacción internacional se diferencia de la que no lo es por dos razones:


1) La mercadería debe atravesar una frontera, para lo cual se origina una dificultad que puede consistir en una prohibición, aranceles, cuotas, barreras sanitarias, técnicas o no arancelarias.


2) Existen varias monedas. En una transacción en donde una empresa argentina adquiere un producto fabricado en Brasil por una empresa de esa nacionalidad, el comprador está habituado a operar en pesos, mientras que el vendedor lo hace en reales. Por eso, o el vendedor acepta el pago en pesos y luego los convierte en reales, o el comprador ha de transformar sus pesos en reales, para poder efectuar luego el pago al vendedor.


¿Por qué existe el comercio internacional?


Una primera razón para que tengan lugar los intercambios internacionales, radica en las diferentes capacidades o habilidades que tienen las personas o países. Se trata de que cada persona o país produzca especializadamente aquello que mejor son capaces de hacer, aquello en lo que tienen alguna ventaja, para luego proceder al intercambio de todos los bienes y servicios. Esto se denomina ventaja comparativa.

Una segunda razón para la especialización e intercambio es el hecho ampliamente corroborado de que resulta más eficiente concentrar la producción en un lugar y/o empresa, por ej. saldría más caro que cada uno de nosotros tuviere que hacerse su propio pan en lugar de que unos establecimientos especializados hicieren el de todos. No se trata de que esas personas tengan una habilidad especial para fabricar pan, sino que la maquinaria e instalaciones utilizadas para producir, permiten hacerlo en forma más económica si se utilizan a gran escala. Esta reducción del costo por unidad que se obtiene cuando el nivel de producción es elevado se denomina aprovechamiento de las economías de escala.

Una razón adicional que favorece los intercambios es la diferenciación de productos. A la gente le gusta elegir entre una amplia gama de productos. No siempre es posible o rentable que un mercado reducido ofrezca una gran variedad de productos. El comercio internacional permite que el consumidor de un país tenga acceso a las variedades de otros países. 


Es importante diferenciar comercio internacional de comercio exterior, ya que éste comprende todas aquellas transacciones referidas a las operaciones de compra (importaciones) y de venta (exportaciones) que se realizan entre distintos países, sin interesar que las mismas sean realizadas por un ente del sector público o privado. Es decir que las transacciones de comercio exterior pueden darse entre empresas del sector privado de diferentes países, entre empresas del sector privado y del sector público, o entre empresas del sector público o entre Estados entre sí. La contabilización de todas estas operaciones de compras y ventas con el exterior quedan registradas en lo que se denomina Balanza comercial de un país.


El comercio internacional incluye, además de las operaciones de comercio exterior (importaciones y exportaciones), todas las transacciones de servicios, operaciones financieras, seguros y fletes, etc. que posibilitan el intercambio comercial entre países. Contablemente toda esta operatoria queda registrada en la Balanza de pagos de un país.


¿Por qué la empresa decide incursionar en los mercados externos?


a) Para superar la estrechez del mercado interno.


b) Para mejorar la presentación y/o el producto por la incorporación de nuevas tecnologías, materiales, envases, etc.


c) Para optimizar las utilidades.


d) Como respuesta al ingreso de nuevos productos del exterior.


e) Para buscar mayor competitividad.


f) Para morigerar las fluctuaciones económicas del mercado interno.


La actividad de exportación debe ser un objetivo de la empresa. Para ello, es necesario que los esfuerzos pertinentes cuenten con la decisión empresaria, aportando los bienes materiales, recursos y personal idóneo. 


Previo al estudio de los mercados externos, los directivos de la empresa deben tener un adecuado conocimiento del grado de competitividad en el mercado doméstico, de los productos que fabrica. La competitividad no se basa solo en el precio, sino más bien en otro tipo de argumentos, como pueden ser la calidad, el diseño y la confiabilidad del proveedor. Es por ello que sea fundamental la preparación del producto, para lo cual es importante no solo conocer el mercado al que este producto será destinado, sino también realizar las modificaciones necesarias para satisfacer mejor los requerimientos y gustos de los clientes extranjeros, o bien, pueden obedecer a eventuales reglamentaciones del país de destino, situación geográfica, condiciones climáticas, etc. Todo esto hace alusión a la adaptación del producto, la que no sólo se refiere a sus aspectos técnicos, sino también a cuestiones como la marca y el etiquetado.


En la intensa interconexión de los mercados internacionales vigente en la actualidad, sintetizada en el concepto de globalización, la batalla por captar nuevos clientes se ha vuelto más agresiva y requiere del uso de todas las herramientas disponibles, entre las que se destacan la creatividad y la eficiencia.


Además de competir con calidad y precio, es necesario lograr una diferenciación de los productos, para lo cual debemos considerar tanto al diseño como a las etiquetas, envases y embalajes, como dos factores estratégicos en la actividad de exportación, con el fin de que aquellos se identifiquen y destaquen claramente.

2. Acuerdo General sobre Aranceles de Aduana y Comercio (G.A.T.T.) 

2.1. Antecedentes

Con el objeto de incrementar el flujo comercial entre los países miembros, tiene lugar este tratado de carácter multilateral que regula las relaciones comerciales entre sus signatarios o partes contratantes y constituye el único organismo internacional encargado de negociar las reducciones de los obstáculos que dificultan el libre comercio.


Nace el 30/11/47, cuando 23 países concurren a la primera reunión en Ginebra. Con el afán de impulsar rápidamente la liberalización del comercio después de la segunda guerra mundial, en dicha ronda inicial esos países efectuaron concesiones arancelarias que representaron a una quinta parte del comercio mundial.


El conjunto de las concesiones señaladas y de las normas pasó a denominarse GATT y entró en vigor en enero de 1948.


Si bien el propósito fundamental era el de lograr un comercio más libre y más justo, a través de la reducción de aranceles y otras barreras comerciales, en sí el GATT representa un claro acuerdo de criterios internacionales sobre mantenimiento de un orden dado.


A pesar de su carácter provisional, el GATT siguió siendo el único instrumento multilateral por el que se rigió el comercio internacional desde 1948 hasta el establecimiento de la OMC en 1995.

2.2. Principios Fundamentales

1) Principio de la no discriminación o cláusula de la nación más favorecida, por el que se establece que cualquier ventaja, concedida por una parte contratante a un producto originario de otro país o destinado a él, será concedida inmediata e incondicionalmente a todo producto similar originario de los territorios de todas las demás partes contratantes o a ellos destinados, lo cual significa que cada país contratante del acuerdo general se compromete a aplicar a las otras partes contratantes un trato igualitario, no discriminatorio, no menos favorable, que el que se aplica a cualquier otro país, aunque este último no pertenezca al GATT. 

2)  Principio de reciprocidad, plasmado en una rebaja progresiva en las restricciones arancelarias aplicadas por las partes contratantes con el fin de llevar adelante sus negociaciones en pos de la liberalización del comercio mundial. 

3) Principio de las ventajas mutuas, por el cual un país que acepta una reducción en sus tarifas arancelarias, lo hará en la medida en que obtenga reducciones tarifarias sobre productos que le interese o necesite importar de otro u otros países.


Es importante señalar que antes del GATT la forma de negociación era únicamente bilateral y las principales armas del proteccionismo, sobre todo de los países menos desarrollados, eran las monetarias.


Aún cuando en sus 47 años de vida, el texto jurídico básico del GATT permaneció inalterable tal cual estaba en 1948, se hicieron continuos esfuerzos por reducir los aranceles, mediante una serie de rondas de negociaciones comerciales, que hasta la fecha han sido las siguientes: 1947 (Ginebra-Suiza); 1949 (Ginebra-Suiza); 1951 (Torquay-Inglaterra); 1956 (Ginebra-Suiza); 1960-1962 (Ginebra-Suiza, Ronda Dillon); 1964-1967 (Ginebra-Suiza, Ronda Kennedy); 1973-1979 (Tokio-Japón, Ronda Tokio); 1986-1994 (Punta del Este-Uruguay, Ronda Uruguay).


Las rondas celebradas en el marco del GATT hasta 1973, tuvieron como objetivo principal la reducción de los obstáculos arancelarios al comercio. Las negociaciones de Tokio, estuvieron dedicadas principalmente al tratamiento de las medidas no arancelarias, mientras que en la última (Ronda Uruguay), las partes contratantes aprobaron el lanzamiento de las negociaciones comerciales multilaterales para el comercio de bienes, principalmente el referido a los productos agrícolas y al mismo tiempo se decidió lanzar un proceso de negociación sobre el comercio internacional de servicios y de los denominados nuevos temas, como el de propiedad intelectual y las inversiones relacionadas con el comercio.

3. Organización Mundial de Comercio (O.M.C.) 

3.1. Antecedentes

A diferencia de las rondas anteriores, en la de Uruguay el desarrollo de las relaciones comerciales y mundiales, que eran muy diferentes con respecto a las de 40 años atrás, hizo necesario tratar cuestiones distintas a las arancelarias y no arancelarias, como había ocurrido con las rondas anteriores. Pero lo más destacado de los Acuerdos de la Ronda Uruguay, fue la creación y puesta en marcha de este Organismo, que comprende por primera vez el establecimiento de un mecanismo institucionalizado y de carácter permanente dirigido a supervisar y controlar la consistencia de las políticas comerciales respecto del acuerdo general.


La OMC se presenta como centro de referencia de los acuerdos generales sobre aranceles y comercio, sobre comercio de servicios y derechos de propiedad intelectual, constituyéndose en administradora de todos los acuerdos con el fin de arbitrar los casos de solución de conflictos de naturaleza económica-comercial que le fueran sometidos, para cuya actividad dispone de una serie de mecanismos procesales y se la coloca en un pie de igualdad con el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial.


Lo que se intenta, a través de la OMC, es incentivar el acatamiento generalizado de las decisiones multilaterales y evitar así el riesgo de confrontación de algún país miembro con la comunidad comercial internacional.


La OMC creada el 1/1/95 se diferencia del GATT del 30/11/47, en que este constituyó un acuerdo institucional con una pequeña secretaría asociada, que intentó establecer en la década de 1940 una Organización Internacional de Comercio, mientras que la OMC es una institución permanente con su propia secretaría.


En cuanto a los compromisos, en el caso de la OMC son absolutos y permanentes, mientras que el GATT se aplicó con carácter provisional.


Las normas del GATT se aplicaron al comercio de mercancías. La OMC abarca además el comercio de servicios y los aspectos de la propiedad intelectual relacionados con el comercio.


Algunos acuerdos celebrados en el marco del GATT tenían carácter selectivo, mientras que en el caso de la OMC entrañan compromisos para todos sus miembros.


Desde la creación de la OMC, el mundo cuenta con un marco institucional para el desarrollo de las relaciones comerciales entre los países miembros, el cual comprende el acuerdo general del GATT, todos los acuerdos e instrumentos concluidos bajo su auspicio y los resultados arribados en la última ronda de negociaciones llevada a cabo en Uruguay. En esta última ronda, se revisó el acuerdo sobre subsidios, lográndose una mayor adecuación del mismo a las necesidades de las economías nacionales.


Cabe recordar que el primer acuerdo en materia de subsidios, se realizó recién durante la VII ronda en Tokio en los años 1973 a 1979.


En el nuevo acuerdo celebrado en la ronda Uruguay, se define como subsidio o subvención a toda contribución financiera dentro del territorio de un país miembro, llevada a cabo por el gobierno o por cualquier organismo público bajo la forma de aportes de capital, donaciones, préstamos, bonificaciones fiscales, etc.


Los fabulosos subsidios que los países europeos aplican a su producción agrícola, fue el tema de fondo de la cumbre Mercosur-Unión Europea realizada en el mes de junio de 1999 en Río de Janeiro.


Lo que ocurre es que el objetivo de conformar una zona de libre comercio entre el Mercosur y Europa, se contrapone con los 142.000 millones de dólares que todos los años se destinan a subsidiar la producción agrícola europea. Si se incluyen las subvenciones del resto de los países desarrollados, como los Estados Unidos y el Japón, los subsidios agrícolas totales alcanzan los 300.000 millones de dólares, una cifra superior al producto bruto de la Argentina.


La reunión sirvió para dar el puntapié inicial para el lanzamiento de las negociaciones comerciales entre el Mercosur y la Unión Europea en temas no tarifarios, mientras que las discusiones sobre reducción de tarifas quedó reservada para el mes de julio de 2001.


Como las ventajas comparativas que ofrece el Mercosur a Europa se basan en los productos agrícolas, mientras los europeos protejan su producción primaria con esos subsidios, son pocas o nulas las posibilidades de avanzar en un acuerdo bilateral que permita aumentar el comercio.


Si bien no hubo grandes novedades, la sola realización de la reunión significó un avance considerable y marcó la voluntad política de ambos bloques por avanzar hacia la formación de la zona de libre comercio. Al respecto el primer antecedente para conformar una zona de libre comercio entre el Mercosur y la Unión Europea, se remonta a diciembre de 1995 cuando se firmó el Acuerdo Marco Interregional de Cooperación. En aquella oportunidad, fueron evaluados los sectores que podrían ser los primeros en comenzar una liberalización progresiva del comercio.


A pesar del hecho señalado anteriormente, a casi cinco años de ocurrido, poco se avanzó en las negociaciones. La discusión quedó reservada para el año 2001.


Por otra parte, no debe soslayarse la ampliación de la Unión Europea, conformada hoy por quince países, a los países europeos del Este (Polonia, Hungría, República Checa, Eslovenia, Rumania, Bulgaria, Chipre, Eslovaquia, Estonia, Letonia y Lituania). Estos países tienen una base competitiva en el sector agroalimentario, por lo que la propia integración europea aparece como un obstáculo a vencer en las negociaciones con el Mercosur por la rivalidad existente con este último.


Los subsidios agrícolas de la Unión Europea han generado una competencia desleal contra el Mercosur a tal punto que, de no existir aquellos, la Argentina exportaría U$S 4.000 millones más por año.


Sobre el particular, la incorporación de los países del Este tendría como efecto más cercano el fin de los subsidios, pues sería muy difícil seguir cargando un presupuesto que destina casi cincuenta por ciento a los alicientes al agro (sobre U$S 100.000 millones de gasto, la Unión Europea envía 40 o 50 mil millones a la Política Agrícola Común).


De concretarse la mencionada ampliación deberían destinarse aproximadamente 6.000 millones más, lo cual perforaría el presupuesto.


El Mercosur y la Unión Europea pretenden que para el año 2005, se lance una zona de libre comercio entre ambos a completar en el año 2015. Quizá para entonces, con una Unión Europea expandida y con menos posibilidad de bombear dinero al sector rural, el tema subsidios quede mitigado.


Si bien en los últimos años, los países desarrollados comenzaron a discutir la reducción de los subsidios agrícolas, debido al fuerte impacto que tiene en el gasto público, la crisis financiera internacional iniciada en 1997 volvió a deprimir los precios internacionales de las materias primas agrícolas e industriales. En consecuencia la presión de los agricultores es más intensa porque a los actuales precios internacionales serían muy pocos los productores que podrían subsistir.


Si el mundo desarrollado eliminaría sus subsidios, los precios internos de los alimentos caerían fuertemente y subirían los precios internacionales, por la mayor demanda mundial beneficiando a los países en desarrollo.

4. Procesos de Integración Económica 

Con anterioridad fue enfatizada la necesidad de reducir o eliminar los aranceles que trababan el intercambio entre los países, con el fin de incrementar el flujo comercial entre los mismos, objetivo perseguido por el GATT y con posterioridad por la OMC. En ese marco nacen estos procesos que por razones políticas y económicas, tienen lugar de forma parcial, es decir, incluyendo a un número reducido de países. Cuando los avances en la integración afectan a países de un mismo ámbito geográfico, asistimos a un proceso de regionalización. La Comunidad Económica Europea (C E), el Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte (NAFTA) y el Mercado Común del Sur (MERCOSUR) son los ejemplos actuales más conocidos.


Se distinguen varias modalidades de integración económica, según se vayan eliminado las trabas al comercio entre los países en el proceso de integración.


Así en el caso de que 2 o más países eliminen entre sí las trabas al comercio de mercancías, se habla de un área de libre comercio. Los países liberalizan su comercio recíproco, pero mantienen su autonomía en todo lo demás, especialmente en las políticas comerciales frente a terceros países.


Una unión aduanera añade al área de libre comercio, la adopción de un arancel exterior común, de modo que la unión aduanera actúa como una unidad frente al resto del mundo.


Cuando una unión aduanera asume también la libre circulación de factores productivos (trabajo y capital) se convierte en un mercado común.


Cuando un mercado común unifica criterios en las políticas fiscales y socioeconómicas, y adopta una moneda única, estamos en presencia de una unión económica y monetaria.


Existen razones económicas y políticas para la integración. Las económicas responden a las ganancias derivadas del libre juego del mercado, e incluyen tanto las ventajas de la libertad de comercio como la más eficiente asignación de recursos entre los países implicados. Las políticas se refieren a la conveniencia de formar unidades políticas amplias capaces de hacerse oír en el concierto internacional.


Ahora bien, en este tema es importante saber que es un arancel?


No es más que un impuesto que recae sobre los artículos importados. Su efecto básico, es pues, encarecer los productos importados, lo que introduce una discriminación en contra de éstos respecto a los productos similares fabricados en el país que impone el arancel. Los productores nacionales obtienen así un margen de protección.


Los efectos de un arancel, con respecto a la situación de libre comercio son:


a) Los productores nacionales ya no se ven obligados a tomar como referencia el precio mundial, sino el precio mundial más el arancel. Pueden vender a un precio más elevado y este mayor precio puede hacer rentable producir una mayor cantidad. Los beneficios de los productores nacionales aumentan.


b) El mayor precio retrae las compras de los consumidores: algunos compran menos y otros dejan de comprar. Por tanto, los consumidores empeoran.


c) Si las compras de los consumidores disminuyen y las ventas de los oferentes nacionales aumentan, las importaciones se ven reducidas: el volumen de comercio se contrae.


d) Si el país es lo suficientemente importante en el mercado mundial del producto en cuestión, la reducción de compras puede deprimir el precio mundial: esta eventual reducción en el precio de importación supone una mejora en la relación de intercambio (cociente entre precios de exportación y precios de importación). 


El arancel produce distorsiones de dos tipos:


1) Ineficiencia en la producción: el arancel permite subsistir a unas empresas o que los fabricantes nacionales produzcan unas cantidades incurriendo en unos costos superiores a los necesarios en la economía internacional.


2) Ineficiencia en el consumo: el arancel está desplazando del mercado a consumidores que estarían dispuestos a pagar lo que de verdad cuesta producir ese artículo (el precio mundial), pero no están dispuestos a pagar ese precio mundial más el sobreprecio artificial del arancel.


En la medida que se reduzcan las trabas al comercio entre los países miembros de un área de libre comercio o una unión aduanera, cabe esperar que se incrementen los flujos comerciales entre ellos. Ello genera ganancias derivadas del comercio internacional, por lo que esta creación de comercio permite a los consumidores acceder a los bienes ofertados por los productores más eficientes.


Pero existe el peligro de que el tratamiento discriminatorio entre productores de países miembros y no miembros conduzca a que los flujos comerciales entre países socios se consiga a expensas de productores del resto del mundo (no miembros) más eficientes que los de los socios comerciales, esta es la idea básica de la desviación de comercio que se produce cuando la transferencia de la fuente de comercio se realiza desde zonas de bajo costo situadas fuera de la unión, hacia productores de alto costo situados dentro de ella, que ilustra el siguiente ejemplo: 

	PRECIOS/PAISES
	ARGENTINA
	BRASIL
	JAPON

	Costo de producción de un artículo
	10,00
	8,00
	6,00

	Precio en Argentina con arancel 100 %
	10,00           
	16,00
	12,00

	Precio en Argentina con arancel 50 %
	10,00
	12,00
	9,00

	Precio en Argentina integrada con Brasil
	10,00
	8,00
	9,00


            La primera fila muestra el costo de producción de un artículo en cada uno de los tres países que se mencionan: Japón es el productor más eficiente (barato), seguido de Brasil y Argentina es el productor más caro (ineficiente).


En la segunda fila suponemos que Argentina impone a todas sus importaciones un arancel del 100 %, que duplica el precio en Argentina de los artículos procedentes de Brasil y Japón. Este encarecimiento artificial hace que el artículo más barato para los consumidores sea el producido en Argentina (lo sombreado denota en cada caso la mejor opción para el consumidor).


En la tercera fila, Argentina reduce su arancel al 50 %, de modo que el producto de Japón, incluso con ese recargo, aparece como el más barato, y es el adquirido por los consumidores argentinos (la reducción del arancel del 100 al 50 % genera comercio Japón - Argentina).


Finalmente en la última fila, Argentina y Brasil forman una zona de libre comercio, eliminando sus aranceles entre sí, pero manteniéndolos frente a Japón. Ahora el producto más barato en el mercado argentino es el brasileño, gracias al tratamiento diferenciado por ser socio comercial de Argentina, mientras que Japón tiene que seguir pagando un arancel del 50 %: el comercio Japón - Argentina se ve sustituido por (desviado hacia) un comercio Brasil - Argentina. Así el acuerdo entre estos dos países origina una desviación de comercio: pasa de ser Japón - Argentina a ser Brasil - Argentina, siendo Brasil un productor menos eficiente que Japón.


Antes de dar comienzo a los distintos procesos de integración económica, cabe destacar la significativa importancia que revisten los mismos en el desarrollo del comercio a nivel mundial, atento al incremento registrado con el correr de los años en los flujos comerciales entre los distintos países como consecuencia de la disminución o eliminación de los aranceles en el momento de concretarse una operación de comercio exterior.


No obstante la ventaja señalada en el párrafo anterior, en la medida que tengan lugar prácticas desleales de comercio, como los subsidios que aplican los países desarrollados a su producción de bienes, los países subdesarrollados se van a seguir encontrando en desventaja frente a los más poderosos a la hora de comerciar mercancías como está ocurriendo en la actualidad.


El hecho de tener algún grado de integración económica con otros países otorga la posibilidad de que en algún momento se llegue a conformar con los mismos un mercado común o una unión económica y monetaria que, además de los beneficios del libre comercio, permita lograr una unidad política de mayor relevancia que la que puede tener cada país integrante considerado individualmente. La Comunidad Económica Europea y el Mercosur son ejemplos de ello. Hoy no se habla de un flujo comercial entre Argentina y Alemania o Brasil y España o Uruguay e Italia, sino de constituir zonas de libre comercio entre la Unión Europea y el Mercosur.


El avance en los grados de integración económica posibilita también un mayor campo de acción a nivel laboral, al trascender los límites de la frontera de cada país. Hoy el pasaporte comunitario le permite a un español poder trabajar en Alemania o viceversa, por ejemplo.


En la medida que estos procesos de integración económica vayan creciendo y se vayan consolidando a través del tiempo, el comercio entre países a nivel mundial va a pasar a ser un recuerdo del pasado, siendo reemplazado por el comercio entre bloques.

4.1. Antecedentes
4.1.1. Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI)

La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) constituyó una respuesta a los problemas económicos que los países miembros afrontaban en su conjunto, tratando así de implementar un mecanismo que, mediante la ampliación de los mercados, lograra la expansión del comercio intra y extra zonal, transformándose en un instrumento dinámico del desarrollo. Su objetivo era el de llegar a constituir un Mercado Común Latinoamericano, que incluiría a todos los países del área, partiendo del esquema de una zona de libre comercio, y al cual se llegaría a través de un proceso gradual que contemplaría tratamientos diferenciales para grupos de países, según su desarrollo económico relativo.


Luego de un período de cierto auge, el Programa de Liberación del Comercio de la ALALC comenzó a perder dinamismo por diversas razones:


1) La liberación arancelaria se cumplió sólo parcialmente y en forma demasiado selectiva.


2) Los intereses de ciertos sectores productivos nacionales prevalecieron sobre el interés regional, dificultando y limitando las negociaciones.


3) La influencia negativa ejercida por la desigualdad de recursos, el grado de desarrollo y la inestabilidad política.


La imposibilidad de superar las divergencias que fueron surgiendo entre los países que deseaban acelerar el proceso de integración sobre bases distintas de las previstas en el Tratado de Montevideo de 1960, que incluyeran un mecanismo de desgravación automática y programada del comercio intrarregional, la adopción de un arancel externo común y la distribución concertada de nuevas inversiones industriales entre los estados miembros de la ALALC, llevó a ésta a un virtual estancamiento hacia fines de los años ´60, que se prolongó durante toda la década siguiente.


Con la firma el 12 de agosto de 1980 del tratado de Montevideo, que creó la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), los once países que constituían la ALALC desde 1960 (Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Colombia, Perú, Ecuador, Venezuela y México) dieron un paso hacia el proceso de integración de sus economías. La sustitución de la ALALC por la ALADI significa una nueva etapa en el proceso de integración latinoamericana que comenzara en 1960, pues seguía considerándose al proceso de integración como medio para promover el desarrollo económico y social de la región, y además se mantenía el objetivo de establecer un Mercado Común Latinoamericano.


A diferencia del Tratado de 1960, el de 1980 no contempla expresamente un “programa de liberación del comercio”, limitándose a determinar que los mecanismos que instituya deberán facilitar el desarrollo de tres funciones básicas de la ALADI: la promoción y regulación del comercio recíproco, la complementación económica entre los países miembros y el desarrollo de acciones de cooperación económica que contribuyan a la ampliación de los mercados nacionales.


Si bien el Tratado de Montevideo de 1960 ya reconocía un estatuto especial para los países de menor desarrollo económico relativo, la ALADI lo incorpora como uno de los ejes fundamentales de su acción. De allí que esta última aparezca como una asociación más abierta que la ALALC, puesto que contempla la posibilidad de que los Estados miembros negocien, en forma individual o colectiva, acuerdos de alcance preferencial con países latinoamericanos no miembros y con otros países en desarrollo.


El establecimiento de la ALADI se apoya en cuatro principios básicos:


1) Pluralismo en materia política y económica.


2) Convergencia progresiva de políticas parciales hacia la formación de un mercado común latinoamericano.


3) Flexibilidad caracterizada por la capacidad para permitir la concertación de acuerdos de alcance parcial.


4) Tratamientos diferenciales establecidos sobre la base del desarrollo económico relativo de los países miembros, para lo cual se establecieron tres categorías de países, a saber: a) de mayor desarrollo relativo (Argentina, Brasil y México); b) de desarrollo intermedio (Colombia, Chile, Perú Uruguay y Venezuela) y de menor desarrollo relativo (Bolivia, Ecuador y Paraguay).


En lugar de una zona de libre comercio que incluyese lo esencial del intercambio recíproco, como pretendía la ALALC, el tratado de 1980 define como objetivo el establecimiento de un área de preferencias económicas a través de los siguientes mecanismos: 

1) Preferencia arancelaria regional (PAR): A través de este instrumento los países se otorgan recíprocamente, según el diferente grado de desarrollo económico relativo, preferencias arancelarias sobre las tarifas aduaneras vigentes para terceros países.


2) Acuerdos de alcance regional (AAR): El objetivo de estos acuerdos es posibilitar una participación gradual y equitativa de los países de menor desarrollo económico relativo en el proceso de integración.


3) Acuerdos de alcance parcial (AAP): Apuntan a crear las condiciones necesarias para profundizar el proceso de integración regional.


La ALADI está organizada institucionalmente por 3 órganos políticos:


1) El Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores, constituido por los ministros de relaciones exteriores de los países miembros. Adoptan las decisiones que corresponden a la conducción política superior del proceso de integración económica.


2) La Conferencia de Evaluación y Convergencia, que examina el funcionamiento del proceso de integración. Está integrada por los plenipotenciarios de los países miembros.


3) El Comité de Representantes, constituido por un representante permanente de cada país miembro. Es el responsable de la adopción de las medidas necesarias para la ejecución del nuevo Tratado.


Además se compone de un órgano técnico,  representado por la Secretaría General, que se encarga de hacer cumplir de la mejor manera los objetivos de la ALADI.

4.2. Pacto Andino 

Este convenio de integración subregional, suscripto en 1969, por Bolivia, Ecuador, Colombia, Perú, Chile y Venezuela, creó una organización internacional con el fin de promover el desarrollo equilibrado y armónico de los países miembros, acelerar su crecimiento mediante la integración económica, facilitar su participación en el proceso de integración previsto en el Tratado de Montevideo y establecer condiciones favorables para la conversión de la ALALC en un mercado común.


Para alcanzar estos objetivos, el acuerdo se propuso establecer una unidad económica que paralela y coordinadamente con la formación de un mercado común, constituya la fase final del proceso de integración andina.


Transcurridos los plazos prescriptos en el Tratado, no se logró el consenso necesario para adoptar formalmente mecanismos tan importantes como el Arancel Externo Común y la armonización de ciertas políticas económicas.


4.3. Mercado Común Centroamericano (MCCA) 

El Tratado General de Integración Económica Centroamericana fue suscripto en Managua en 1960 por Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. A través de él, se liberó el comercio del 95 % de los productos y también se convino la creación de un organismo financiero para el Mercado Común.


El modelo de integración establecido se fundamentó en la generación de un mercado ampliado con libre comercio generalizado, protegido por barreras arancelarias. Los principales instrumentos utilizados fueron la liberación de gravámenes a los productos originarios de la región y el arancel externo común, lo que permitió en los primeros años una rápida expansión del comercio intrarregional.


Sin embargo, a medida que fueron apareciendo diversos problemas en las economías centroamericanas, las decisiones unilaterales de los gobiernos limitaron los logros iniciales.


Hacia finales de la década del ´60, comenzaron a manifestarse expresiones de descontento por parte de algunos países que consideraban inequitativos los resultados del proceso de integración.


Actualmente la integración centroamericana se encuentra sometida a las influencias negativas de las crisis económicas y políticas que sacuden a esos países.

4.4. Comunidad del Caribe (CARICOM)

El tratado que crea la Comunidad y el Mercado Común del Caribe fue firmado en 1973 por Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad Tobago. Sus objetivos son: a) promover la coordinación de la política exterior de las partes firmantes, b) desarrollar áreas de cooperación funcional y c) alcanzar la integración económica por medio del Mercado Común.

4.5. Mercado Común del Sur (MERCOSUR) 

4.5.1. Antecedentes

El MERCOSUR fue constituido en marzo de 1991, cuando los presidentes y cancilleres de las Repúblicas de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay suscribieron el Tratado de Asunción, el que establecía que el 1/1/95 se pondría en marcha la Unión Aduanera del MERCOSUR. Luego de un arduo proceso de negociaciones los cuatro Estados Partes pusieron en vigencia el arancel externo común y las políticas comerciales comunes necesarias para su funcionamiento.


Previamente, Argentina y Brasil iniciaron un camino de apertura unilateral de carácter gradual (disminución, a través de sucesivas etapas, de los niveles máximos de arancel nominal y de la dispersión arancelaria y eliminación y simplificación de trabas y requisitos previos de importación). Dicha estrategia de inserción económica comercial fue potenciada por la apertura casi total que significó para ambas economías la concreción de la Zona de Libre Comercio del MERCOSUR en tan sólo cuatro años.


La ALADI ha sido el marco jurídico y normativo adecuado para promover los acuerdos de integración entre dos o más países de la región. Desde principios de la presente década, la apertura unilateral de las economías sudamericanas ha incrementado y potenciado los acuerdos comerciales y económicos en el marco de la ALADI.


En ese marco se inscriben los primeros acercamientos y acuerdos económicos iniciados entre la Argentina y Brasil en los años 1985 y 1986, que dieron origen al proceso de integración entre ambas naciones y que finalmente se plasmaron en la suscripción del Acuerdo de Complementación Económica Nº 14.


A través de la decisión política asumida inicialmente por los presidentes de Argentina (Alfonsín) y de Brasil (Sarney) tuvo lugar en noviembre de 1985, la Declaración de Iguazú, por la cual se crea una Comisión Mixta de Cooperación e Integración Bilateral para analizar el proceso de integración entre ambos países y formular programas y propuestas concretas a tal efecto. En este sentido, se enfatizó la necesidad de incrementar el poder de negociación con el resto del mundo y acelerar el proceso de integración bilateral.


En julio de 1986, se firmó en Buenos Aires el Acta para la Integración Argentino-Brasileña y se aprobaron en forma conjunta doce protocolos de significativa importancia en el proceso de integración entre ambos países.


Tras sucesivas reuniones presidenciales, el 28 de noviembre de 1988 se firmó el Tratado de Integración, Cooperación y Desarrollo entre la República Argentina y la República Federativa del Brasil, que tenía como objetivo la remoción de todos los obstáculos tarifarios y no tarifarios al comercio de bienes y servicios. En dicha dirección, se puso en marcha el proceso de integración entre ambos países, que debería concluir con la formación de una Zona de Libre Comercio en un plazo máximo de diez años. Dicho Tratado no tuvo la trascendencia económica y comercial esperada.


En Julio de 1990, mediante el Acta de Buenos Aires firmada por los presidentes Menem y Collor de Mello, se modifica sustancialmente el mecanismo de desmantelamiento de las barreras al comercio y se adopta un esquema gradual de reducción arancelaria generalizada, lineal y automática, partiendo de un margen de preferencia mínimo del 40 % el 1/1/91 hasta concluir en 100 % de preferencia (arancel 0) al 31/12/94.


Adicionalmente, los países aceptaron introducir una lista de excepciones al otorgamiento de las preferencias, pero que debía reducirse progresivamente a razón de un 20 % de las posiciones arancelarias involucradas por año, a efectos de su eliminación total el 31/12/94.


El anexo II del Acta de Buenos Aires creó el Grupo Mercado Común, cuyo objetivo era proponer a ambos gobiernos todas las medidas que permitan dar cumplimiento a los objetivos y plazos adoptados por los presidentes de ambos países, es decir, la conformación definitiva del Mercado Común para el 31 de diciembre de 1994.


El citado grupo estaba constituido por cuatro miembros titulares de cada país, teniendo ambas cancillerías la responsabilidad de la organización y funcionamiento del Grupo Mercado Común a nivel nacional. Dicho cuerpo institucional fue luego reproducido en la estructura orgánica del MERCOSUR.


En la segunda mitad de 1990 la negociación entre los dos países se concentró en los siguientes temas: a) la fijación de las preferencias arancelarias, b) la determinación de la lista de excepciones, y c) la delimitación de prioridades, procedimientos y mecanismos que permitieran avanzar en el proceso de armonización de políticas.


Los acuerdos alcanzados por ambos países fueron protocolizados en ALADI, en noviembre de 1990, en el Acuerdo de Complementación Económica (ACE) Nº 14.


La aceleración del proceso de integración entre Argentina y Brasil llevó a Uruguay y Paraguay a solicitar su incorporación al proceso de integración, que fue finalmente aceptada, dando lugar a la firma del Tratado de Asunción el 26 de marzo de 1991, el cual prevé la construcción de un Mercado Común basado en la libre circulación de bienes y factores productivos entre los países miembros, la eliminación de los aranceles aduaneros y de las restricciones no arancelarias, el establecimiento de un arancel externo común y la armonización de políticas macroeconómicas entre los países miembros. La eliminación de aranceles se llevó a cabo a partir de un cronograma de desgravación arancelaria automático y lineal y la fijación de un arancel externo común a partir del 1 de enero de 1995.


El Tratado de Asunción tiene 24 artículos y 5 anexos: programa general de liberación comercial, régimen general de origen, solución de controversias, cláusulas de salvaguardia y definición de los subgrupos de trabajo.

4.5.2. Estructura Orgánica

La estructura orgánica del Tratado está compuesta por:

1) El Consejo del Mercado Común, órgano superior de conducción política del MERCOSUR conformado por los ministros de relaciones exteriores y ministros de economía de los estados partes. Se encarga de la toma de decisiones para asegurar el cumplimiento de los objetivos establecidos por el Tratado de Asunción y para alcanzar la constitución final del mercado común; 

2) El Grupo Mercado Común: órgano ejecutivo del Tratado integrado por cuatro miembros titulares y alternos de cada país designados por los respectivos gobiernos. Se pronuncia mediante resoluciones, las cuales son obligatorias para los Estados Partes; 

3) La Comisión de Comercio: órgano encargado de asistir al Grupo Mercado Común en la aplicación de los instrumentos de política comercial común, acordados por los Estados Partes para el funcionamiento de la unión aduanera. Se pronuncia mediante directivas que son obligatorias para los Estados Partes; 

4) La Comisión Parlamentaria Conjunta: órgano representativo de los parlamentos de los Estados Partes, integrada por igual número de parlamentarios representantes de los Estados Partes. Se encarga de acelerar los procedimientos internos para la pronta entrada en vigor de las normas emanadas de los órganos del Mercosur. Emite recomendaciones al Consejo de Mercado Común por intermedio del Grupo Mercado Común. El papel que cabe a este órgano formado por 64 diputados y senadores de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay está lejos de ser protagónico en un bloque en el que las decisiones son tomadas por representantes de los poderes ejecutivos, cuando no por los presidentes mismos. A diferencia de la Unión Europea los diputados y senadores del bloque regional no tienen peso en las decisiones que toman los gobiernos. No contar con una representación institucional estable con poder de decisión en el Mercosur es una de las principales fallas, según los legisladores, de allí que con el fin de avanzar en el fortalecimiento y la profundización de la estructura institucional del bloque, en el mes de julio próximo pasado tuvo lugar en la ciudad de Santa Fe la XV reunión de la Comisión Parlamentaria Conjunta (CPC) en donde fue presentado un documento por parte de la Argentina aprobado por la Comisión, que plantea la necesidad de ir superando sucesivas etapas hasta lograr la modificación del Protocolo de Ouro Pretto (el tratado que regula la constitución institucional del bloque) y crear un Parlamento del Mercosur. A diferencia de lo que sucede con la CPC, que carece de poder decisorio dentro del bloque, la propuesta otorga tres funciones básicas al nuevo órgano: parlamentaria (como ámbito de discución y representación de los congresos del Mercosur), legislativa (para la creación de Derecho Comunitario) y consultiva (respecto del impacto social, económico y político del avance de la integración); 

5) El Foro Consultivo Económico-Social: órgano de representación de los sectores económicos y sociales, integrado por igual número de representantes de cada Estado Parte. Su función es consultiva y se pronuncia por medio de recomendaciones al Grupo Mercado Común; 

6) La Secretaría Administrativa: órgano de apoyo operativo, responsable de la prestación de servicios a los demás órganos del Mercosur.


El 1/1/95 entraron en vigencia el arancel externo común (AEC) y la política comercial común del MERCOSUR. Luego de casi dos años de negociaciones, los cuatro Estados Partes consensuaron una estructura arancelaria común en base a los criterios establecidos por los Presidentes en diciembre de 1992, esto es, un arancel máximo de 20 %, mínimo de 0 % y un conjunto de excepciones a dicho arancel común que convergen al mismo, en un período de seis años (excepto los bienes de informática y telecomunicaciones que pueden tener una convergencia de hasta diez años).


La estructura del AEC tiene once niveles arancelarios, de dos puntos porcentuales cada uno, comprendidos entre 0 y 20 %. Dicha estructura arancelaria tiene excepciones, permitiéndosele a cada país presentar una lista de 300 productos (399 en el caso de Paraguay) que son excluidos temporariamente del AEC. Las excepciones serán eliminadas en el año 2001 (2006 en el caso de Paraguay).


En el caso de los bienes de capital, Brasil y la Argentina convergerán gradualmente al AEC del 14 % en el año 2001 (Argentina desde un nivel de 10 % y Brasil desde un nivel de 20/24 %, ambos en 1995). Paraguay y Uruguay tendrán cinco años adicionales para converger al arancel de 14 %.


El AEC para equipos de informática y telecomunicaciones se estableció en un nivel de 16 %, pero no entrará en vigencia hasta el año 2006. En el interin, cada país ajustará gradualmente sus niveles arancelarios (Argentina desde un nivel de 10 % y Brasil desde niveles de protección superiores al 16).


El 1/1/95 comenzó en consecuencia la etapa de la Unión Aduanera del MERCOSUR, que será completada en el año 2001 (2006 si se consideran las excepciones al AEC de los bienes de informática y telecomunicaciones), luego de un período de seis años en que las excepciones al AEC irán convergiendo a los respectivos niveles de arancel acordados por los Estados Partes.


El aumento del nivel de preferencias para el comercio intra-MERCOSUR, durante el período 1991-1994 se realizó semestralmente y tenía el carácter de automático y lineal, o sea, que se cumplía en forma inexorable. Dicho Programa de Liberación Comercial de la Zona de Libre Comercio tenía una lista de excepciones a dicho cronograma compuesta de 394 ítem arancelarios para la Argentina, 324 para Brasil, 439 para Paraguay y 960 para Uruguay. La disminución pautada para dicha nómina de excepciones era a razón de 20 % por año de la cantidad total de ítem arancelarios.


Para acceder al beneficio de la preferencia arancelaria del 100 % (arancel 0), los estados partes en ocasión de efectuarse operaciones comerciales intra-MERCOSUR, se encuentran sometidos al régimen de origen, por el cual el valor FOB de las mercaderías objeto de una transacción comercial no puede estar formado por insumos de terceros países que superen el 40 % de aquel.


A los efectos de cumplimentar con esta obligación, los estados partes deberán presentar certificado que pruebe el país de origen de las mercaderías, el que contendrá los siguientes datos: nombre y domicilio del exportador, lugar de embarque, medio de transporte, cantidad y calidad de la mercadería, datos de la factura comercial que ampara, nombre del importador, lugar y fecha de emisión, firma y sello de quien certifica. Tales certificados tendrán una validez de 180 días desde la fecha de certificación.

4.5.3. Solución de controversias 

El tratado de Asunción contiene un Anexo destinado a la forma de solucionar los conflictos que pudieran surgir entre los estados partes como consecuencia de la interpretación, aplicación o incumplimiento de las disposiciones sobre las normativas establecidas por aquel, en ocasión de efectuarse operaciones de exportación e importación entre los países miembros.


Se encuentran sometidas a controversia no sólo las disposiciones del Tratado de Asunción, sino también las decisiones tomadas por el Consejo de Mercado Común y las resoluciones del Grupo de Mercado Común.


Que establecía el Tratado de Asunción?


1) las controversias entre los estados partes


2) las controversias entre los particulares de los distintos estados


3) las controversias de los particulares y el estado


Estos lineamientos generales fueron posteriormente especificados en el protocolo de Brasilia del 17/12/91, que dio las pautas para la solución de controversias y luego (17/12/94) perfeccionado por el protocolo de Ouro Pretto.


Supongamos que un argentino recibe mercadería de Brasil por menos cantidad que la pedida. Como efectúa el reclamo ese consumidor? pues nos encontramos con personas ubicadas en distintos domicilios, con leyes y jueces diferentes.


Lo ideal sería contar con un órgano supranacional como ocurre con la Unión Europea, con jurisdicción por encima de los cuatro estados, que permita armonizar las legislaciones de los cuatro países.


Originado un conflicto, se establece una negociación directa por la cual el estado parte perjudicado debería hacer conocer a la Secretaría Administrativa, las gestiones que ha puesto en marcha para solucionar la controversia, en un plazo de quince días.


En caso de no lograr un acuerdo, por fracaso de las negociaciones directas, se debe acudir al Grupo Mercado Común (órgano superior) el que una vez estudiadas las posiciones de los estados formulará recomendaciones tendientes a la solución del diferendo, en un plazo de treinta días.


No solucionado el problema, se pasa al procedimiento arbitral, que consiste en un tribunal compuesto por tres árbitros (uno por cada país en conflicto y un tercero neutral), que emite un laudo arbitral en un plazo de treinta días y en caso de que un estado parte no lo cumpliere, los demás podrán adoptar medidas compensatorias temporarias, tales como la suspensión de concesiones u otras equivalentes, tendientes a obtener su cumplimiento.


El 17/12/94 se firma el Protocolo de Ouro Pretto, que establece lo siguiente: recibido un reclamo por la Comisión de Comercio del Mercosur, toma una decisión la que en caso de no ser aceptada, la remite a un comité técnico (formado por personas especializadas en distintos temas), el que tiene un plazo de treinta días para expedirse. Dicho comité eleva un dictamen a la comisión de comercio, que decide sobre la cuestión.

4.5.4. Salvaguardias 

Como efecto de la devaluación del real en Brasil, se puso en discusión el tema de las salvaguardias previsto en el anexo IV del Tratado de Asunción. Al respecto, es común que los acuerdos comerciales y de integración económica contengan las denominadas cláusulas de escape, que permiten a una parte en un acuerdo comercial, suspender sus obligaciones ante un crecimiento significativo de importaciones, que amenacen o causen serios daños a la producción doméstica de productos similares.


En el caso del Mercosur, se plantea la cuestión sobre que clase de medidas de escape se podrían aplicar cuando, presentado el hecho señalado anteriormente (devaluación del real) sobre los precios relativos de un determinado producto, se produjera un crecimiento significativo de importaciones originadas en el Brasil.


Sobre este interrogante, algunos autores (Felix Peña, Elvio Baldinelli) entienden que es posible recurrir a las salvaguardias de la resolución 70 del Comité de Representantes de la Aladi, argumentando que el Tratado de Asunción previó su denominada cláusula de salvaguardia con el objetivo de facilitar la aplicación del programa de liberación comercial durante el período de transición que concluyó el 31 de diciembre de 1994, en el cual se iba a lograr no solo el objetivo del arancel cero sin restricciones arancelarias, sino que también se iba a avanzar en la coordinación de políticas macroeconómicas.


Como el supuesto descripto en el párrafo anterior no aconteció, desde el 1 de enero de 1995 el  ordenamiento jurídico del Mercosur, quedó sin que se cumplieran los objetivos que podían justificar la eliminación de la cláusula de salvaguardia del anexo IV. 


Estos autores sostienen que la relación jurídica entre el Tratado de Asunción y el Tratado de Montevideo que da nacimiento a la Aladi, a través del ACE 18, permite que tal vacío legislativo pueda ser cubierto con la citada resolución, pues la Aladi posibilita la aplicación de sus normas generales, cuando no se hubieran previsto normas específicas en un acuerdo de alcance parcial. 


La resolución CR 70 citada, en opinión de los autores, dejaría de ser aplicable, si el Mercosur pasara a contar con mecanismos de escape específicamente pactados, que permitan institucionalizar la flexibilidad necesaria en la construcción de un mercado común frente a situaciones imprevistas que causen o amenacen causar, serios perjuicios a la producción nacional, como consecuencia de diferencias en las políticas cambiarias o monetarias de uno de los socios.


Quienes no coinciden con esta interpretación (Canta Yoy) sostienen que el Mercosur no constituye solo el Acuerdo de Alcance Parcial 18, sino un proyecto de unión aduanera, al que le falta poco tiempo para completarse, cuya meta es la creación de un mercado común. Ya que el Mercosur representa una aspiración mayor a la de un acuerdo de alcance parcial de complementación económica, resulta difícil aceptar el funcionamiento de los regímenes de salvaguardia que sí pueden darse en otros esquemas menos ambiciosos, como los acuerdos parciales o las zonas de libre comercio.


Sin embargo, los hechos indican que se está cada vez más lejos del objetivo de lograr un verdadero mercado común, con lo que cae el principal argumento de esta última tesis.


Por otra parte, Brasil nunca quiso incluir en el tratado previsiones como ocurrió con la Comunidad Económica Europea a través del Tratado de Roma de 1957, que entre sus disposiciones incorpora tres artículos (107 a 109) referidos a la política en materia de tipos de cambios y las posibilidades de que una devaluación por parte de alguno de los estados miembros pudiera distorsionar gravemente las condiciones de concurrencia dentro de la CEE.


Ante tal circunstancia, dicho tratado autoriza a los demás estados miembros a adoptar por un período estrictamente limitado, las medidas necesarias para enfrentar las consecuencias producidas por esa situación.


Cabe destacar que a diferencia del Tratado de Asunción que contempló oportunamente el empleo de salvaguardias durante el período transicional, ninguno de los artículos del Tratado de Roma fue jamás invocado en la historia comunitaria y los mismos fueron modificados con motivo del ingreso en la Unión Económica y Monetaria, que condujo al establecimiento de una moneda común.

4.6. Comunidad Económica Europea
4.6.1. Antecedentes 

La Comunidad Económica Europea (CEE) es el resultado de tres tratados separados, originariamente negociados por los seis estados fundadores: Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo, Holanda y Alemania.


En abril de 1951 se firmó en París, un tratado por el cual se creó la Comunidad Económica del Carbón y del Acero (CECA) para asegurar el libre comercio de esos productos entre los países miembros.


En marzo de 1957, los mismos países firmaron en la ciudad de Roma dos tratados adicionales. El primero estableció la Comunidad Económica Europea (CEE) y el segundo creó la Comunidad Europea de la Energía Atómica (EURATOM). 


Los tres tratados (CECA, CEE y EURATOM), fijaron como objetivo la integración gradual de las economías de los estados miembros y la unión más estrecha de sus pueblos.


A los seis miembros fundadores de la CEE se han incorporado los siguientes países: Dinamarca Reino Unido e Irlanda en 1973, Grecia en 1981 y España y Portugal en 1986.

4.6.2. Estructura Institucional 

Establece una división entre órganos de decisión como la Comisión (órgano supranacional), el Consejo de Ministros (cuerpo legislativo y ejecutivo) y el Consejo Europeo, y órganos de control, como el Parlamento Europeo y el Tribunal de Justicia.


1) La Comisión es el órgano ejecutivo de la Comunidad, cuya sede se encuentra en Bruselas, está compuesta por 17 miembros con mandato de 4 años, elegidos de mutuo acuerdo entre los gobiernos de la CE. Esos miembros llamados Comisarios están obligados a servir los intereses de la Comunidad y no los de su país de origen. Sus funciones son las de proponer la política comunitaria, aplicar las decisiones del Consejo de Ministros y elaborar el presupuesto de la CE. Actúa como guardián de los tratados y observa la implementación de las medidas adoptadas;


2) El Consejo de Ministros es el principal cuerpo decisorio de la Comunidad, en el que cada país miembro tiene un puesto. Celebra sus sesiones en Bruselas y en Luxemburgo y está compuesto por los ministros nacionales que tienen que ver con la materia a tratar en cada sesión (agricultura, economía, educación). Se reúne mensualmente y la presidencia se ejerce rotativamente cada seis meses y en orden alfabético por cada uno de los países miembros;


3) El Consejo Europeo está integrado por los jefes de Estado o de Gobierno y el Presidente de la Comisión. Se reúne tres veces por año para fijar las grandes orientaciones comunitarias, tomar decisiones estratégicas, examinar los problemas mayores de la CEE y dotar a ésta de un continuo impulso político.


Tanto la Comisión como el Consejo de Ministros adoptan actos jurídicos, que se denominan: Reglamentos, cuando se imponen directamente a todos y constituyen una ley comunitaria sin necesidad de su inclusión en las legislaciones nacionales; Decisiones, cuando solamente se impone a los Estados, empresas o individuos interesados; Directrices, cuando fijan objetivos obligatorios que competen a los Estados Miembros incluir en sus respectivas legislaciones nacionales en un cierto tiempo prefijado; y Recomendaciones y Dictámenes, cuando se trata de actos cuya aplicación no es obligatoria;


4) El Parlamento Europeo cuya sede se encuentra en Luxemburgo, consta de 518 eurodiputados elegidos por voto popular. Cumple el papel de foro donde se debaten públicamente las materias de interés común, controla la gestión de la Comisión y el presupuesto de la CEE y examina los proyectos de ley mediante sus comités especializados;


5) El Tribunal de Justicia tiene sede en Luxemburgo. Consta de 13 jueces designados por el término de 6 años. Su carácter es el de supremo órgano jurisdiccional para los Tratados, interpreta el derecho comunitario y actúa como auditor para las disputas entre la Comisión y los estados miembros entre sí.


En sus primeras épocas la CEE era conocida como el Mercado Común debido a que el Tratado de Roma tenía como objetivo la libre circulación de bienes: los países sometían a impuestos (aranceles) todos los artículos importados, que fueron eliminados para crear un mercado interno mayor, artículos más baratos y más variados; la libre circulación de servicios: cualquier empresa prestataria de servicios puede actuar en todo el ámbito de la comunidad sin más requisitos que su adaptación a la normativa correspondiente a su sector; la libre circulación de capitales: el sistema monetario europeo se creó en 1979 para obtener un sistema estable de tasas de cambio de divisas; y la libre circulación de personas: los ciudadanos de la Comunidad pueden buscar trabajo en cualquier país miembro, en igualdad de condiciones con los ciudadanos de ese país, no requiriéndose permisos de trabajo y no habiendo pérdida de los derechos de la Seguridad Social propia. Para ello la CEE creó una unión aduanera entre sus miembros que se completó para los seis a mediados de 1968.


Con la incorporación de nuevos países fue necesario negociar períodos transitorios para luego integrarlos a pleno a dicha unión aduanera. El sistema seguido para la constitución de esta figura fue en todos los casos (países fundadores y ampliaciones posteriores) gradual, programado, automático y lineal. 


En la práctica esta unión aduanera significa:


1) La supresión de los derechos de aduana y otras barreras para el libre intercambio entre los países miembros.


2) La sustitución de los aranceles nacionales por un arancel externo común sobre las importaciones provenientes de terceros países y el desarrollo de una política comercial común hacia éstos.


3) La armonización de las normas aduaneras nacionales a fin de que se apliquen derechos iguales en todos los estados miembros de la CEE.


La exitosa implementación de la unión aduanera contribuyó a estimular un rápido crecimiento del comercio intracomunitario entre los seis. No obstante el progreso señalado, existían dentro de la CEE un número importante de barreras administrativas, físicas y técnicas que entorpecían la creación de un verdadero mercado común único. En 1985, la Comisión reactivó el ideal del macro mercado intracomunitario, que es el verdadero motor de la integración económica europea y propuso a los estados miembros la concreción de ese objetivo para 1992. Se aprobó el Acta Unica Europea que fue unánimemente adoptado por los gobiernos de los doce países miembros.


Los tratados constituyentes de la CEE prevén el establecimiento de políticas comunes para la creación de un mercado único, entre las que se destaca la Política Agrícola Común cuyos principios básicos propenden a incrementar la productividad, asegurar el nivel de vida de los agricultores, estabilizar los mercados, garantizar la seguridad de los abastecimientos y asegurar precios razonables a los consumidores. La PAC consiguió abolir las barreras arancelarias intracomunitarias para las mercaderías de este origen, incrementar el comercio entre los estados miembros y con terceros países, organizar un fondo agrícola común para ayudar a los trabajadores de la tierra y establecer una reglamentación común para la importación y exportación de las mercaderías del sector. Es decir que ha permitido lograr la seguridad alimentaria de Europa y mejorar notablemente el nivel de vida de los agricultores.


Esta política agraria común se creó cuando Europa era deficitaria en la mayoría de sus productos agrícolas y alimentarios. Se puso en marcha así un conjunto considerable de mecanismos para reservar el mercado a la producción europea y mantener estables los precios internos.


Imitando a los estadounidenses los países europeos se plantearon entonces la meta de lograr el autoabastecimiento alimentario y comenzaron a sostener los precios agrícolas mediante compras estatales y barreras a la importación.


Desde principios de los 70, la Comunidad Europea se autoabastece en productos como trigo, carne, lácteos y huevos, constituyéndose a partir de los 80 en segundo exportador de esos alimentos, desalojando de esos mercados a países como la Argentina, Australia, Nueva Zelanda, Uruguay y Estados Unidos.


Como consecuencia de lo anterior, se destrozaron las incipientes agriculturas de los países en desarrollo e hicieron caer fuertemente los precios de carnes y lácteos.


Otras políticas: programa tecnológico y de investigación científica, programa energético (política nuclear), política de derecho societario, política de transporte de cargas, política monetaria (sistema monetario europeo), política de servicios financieros, política regional, programa de acción social, política de pesca, política industrial comunitaria.  

4.6.3. Etapas 

Las etapas de la CEE fueron las siguientes:


1951: Firma del Tratado de París (CECA). Comunidad de 6 países (Italia, Francia, Alemania, Holanda, Bélgica y Luxemburgo).


1957: Firma de los Tratados de Roma (CEE-EURATOM).


1968: Entrada en vigencia de la Unión Aduanera.


1972: Firma de los Tratados de Adhesión de Gran Bretaña, Dinamarca e Irlanda (primera ampliación). Comunidad de 9 países.


1979: Nacimiento del Sistema Monetario Europeo (SME). Firma del acta de adhesión de Grecia (segunda ampliación).


1981: Entrada en vigencia de la adhesión de Grecia. Comunidad de 10 países.


1985: Firma del acta de adhesión de Portugal y España (tercera ampliación).


1986: Entrada en vigencia de la adhesión de Portugal y España. Comunidad de 12 países. Firma del Acta Unica Europea.


1987: Entrada en vigencia del Acta Unica Europea.


1991: Conferencias intergubernamentales para la Unión Económica y Monetaria y la Unión Política. Consejo Europeo de Maastricht en el que se aprobó el nuevo Tratado.


1992: Firma y ratificación del nuevo Tratado que prevé la Unión Económica y Monetaria y la Unión Política.


1993: Entrada en vigencia del Mercado Unico.


1995: Firma de los Tratados de Adhesión de Austria, Suecia y Finlandia (última ampliación). Comunidad de 15 países.

4.6.4. Programas


La Unión Europea dispone de distintos programas de cooperación con el fin de crear procesos asociativos entre pymes europeas y de América Latina, para el intercambio de tecnología, productos y servicios, por medio de diferentes esquemas de cooperación y asociación como joint-ventures, licencias y franquicias.


Programa ECIP: Es un programa de ayuda a todo proceso de creación de una empresa conjunta, considerándose como tal, una asociación con una empresa local mediante el aporte de capital o concesión de un acuerdo de licencia. Este debe abarcar un período relativamente largo y permitir una auténtica transferencia de tecnología y conocimientos y una ayuda técnica continua de la empresa europea durante el período de inversión ECIP. Las inversiones que promueve este programa pueden estar relacionadas con cualquiera de los sectores de la economía, industria, minería, agricultura y están dirigidas básicamente a pymes. La financiación ECIP, se presenta como producto bancario y se transmite a las empresas por medio de una red de instituciones financieras.


Programa Al-invest: Es un programa europeo para la cooperación y acciones conjuntas entre las empresas de la Unión Europea y América Latina, cuyo objetivo es ofrecer a las empresas, la posibilidad de convertirse en verdaderos socios, incrementando su competitividad mediante una ampliación recíproca de sus mercados para, de esta forma, enmarcar su desarrollo dentro de la perspectiva que impone la internacionalización de la economía. Las empresas acceden al programa a través de redes de operadores en Europa y en América Latina, por intermedio de los Eurocentros de Cooperación Empresarial, que en Argentina están localizados en Buenos Aires, Córdoba, Mendoza y Mar del Plata.


Programa ALFA: Es un programa que fomenta la cooperación entre instituciones de enseñanza superior europeas y latinoamericanas organizadas en redes. Su objetivo es mejorar el potencial científico, tecnológico y cultural de los países participantes mediante la formación y la transferencia de tecnología.


Programa ALURE: Es un programa que contribuye al crecimiento económico, al desarrollo social y a la protección del medio ambiente en América Latina mediante la modernización y la evolución efectiva y eficaz de su sistema energético.


Programa URB-AL: Es un programa dirigido hacia las municipalidades, regiones, colectividades locales y asociaciones regionales de América Latina y Europa. Su objetivo es la mejora de las condiciones socioeconómicas y calidad de vida de la población local y el desarrollo de los centros urbanos.

5. Subsidios Agrícolas

Los subsidios al agro constituyeron el tema central de la conferencia de la OMC celebrada en Seattle (EEUU) del 29 de noviembre al 3 de diciembre del año 1999, con el fin de acordar una agenda para la llamada Ronda del Milenio, a desarrollarse durante el corriente año cuyo propósito es seguir reduciendo aranceles y otras barreras comerciales en la agricultura, los servicios, las telecomunicaciones y otras industrias.


Al respecto, un estudio efectuado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) señala que si se eliminan los sistemas de protección a la agricultura, el beneficio para los países en desarrollo sería de unos 27.000 millones de dólares al año.


Mientras Estados Unidos y Canadá gastan anualmente alrededor de 100.000 millones de dólares en precios sostén para la agricultura, la Unión Europea aporta unos 142.000 millones y Japón otros 57.000 millones.


Desde la firma del Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT) en 1947, la protección agrícola se mantuvo sin cambios.


Los aranceles sobre los productos manufacturados han estado cayendo continuamente en el último medio siglo, en cambio, las economías más desarrolladas han mantenido un nivel elevado de protección al agro, puesto que en los productos agrícolas no rige la libertad de mercado que estas últimas imponen a los demás países para que dejen entrar manufacturas.


El argumento esgrimido por los países desarrollados para resistirse a cambiar esta política de protección es que la actividad agrícola es multifuncional, y además merece apoyo gubernamental debido a que su función va más allá de producir alimentos. Tiene otros resultados positivos que benefician a toda la sociedad, como por ejemplo la conservación de suelos y del agua y la necesidad de mantener la seguridad alimentaria.


Como consecuencia de lo señalado anteriormente, los países emergentes han sido los más perjudicados por la crisis asiática ya que vieron caer los precios de sus productos agropecuarios y sus exportaciones, mientras los que producen productos manufacturados no sólo han superado la situación sino que han crecido.


Puede afirmarse que los subsidios al agro tienen relación con el desempleo de Latinoamérica, con el déficit fiscal y el aumento de las deudas externas de la región.


Es evidente que en las actuales condiciones desleales de comercio los empresarios rurales del Grupo Cairns, que aglutina a los países en vías de desarrollo, se ven imposibilitados de competir por la gran distorsión que provocan los subsidios, los elevados aranceles proteccionistas y la gran complejidad de las cuotificaciones y las medidas paraarancelarias, que bajo cualquier justificación impiden el avance hacia la liberalización del comercio agrícola.


Realidad muy diferente viven las economías de Estados Unidos y de la Unión Europea, pues el desempleo está en sus mínimos históricos y además están logrando superávit comercial y discuten como gastarlo.


La diferencia de prosperidad radica en que cada bloque participa del mismo juego con distintas reglas. La libertad de comercio es sólo para los bienes manufacturados, mientras los subsidios alcanzan a los productos agropecuarios. Obviamente, el Norte tiene las industrias que juegan con las reglas de la libertad de mercados y el Sur tiene un agro fuerte que compite con alimentos subsidiados. La globalización es industrial y el proteccionismo agropecuario.


Si bien constituyó su objetivo principal en Seattle, la OMC no pudo establecer una agenda de negociaciones para la Ronda del Milenio que debía comenzar este año. Las posiciones fueron las siguientes:


La Unión Europea quizo negociar una serie de temas que comprenden la agricultura, los servicios, los aranceles sobre productos industriales, las políticas de inversión y competencia hasta problemas ambientales, como forma de diluir el debate de los subsidios en medio de tantos temas. Se opuso a considerar la eliminación de sus subvenciones a las exportaciones agrícolas aunque sí estuvo dispuesta a conversar sobre la reducción de los pagos directos a los agricultores, si estas practicas distorsionan el normal funcionamiento de los mercados.


Por su parte, Estados Unidos y otras naciones que son importantes exportadoras de productos agrícolas, como Australia, Brasil y la Argentina, insistieron en una agenda más específica que trate, en particular, la eliminación de subsidios en la altamente protegida agricultura europea.


Muchos países en desarrollo, incluyendo India y México, han rechazado una propuesta de Estados Unidos de incluir en futuras negociaciones comerciales, temas como la defensa de los derechos laborales y la protección ambiental, por considerar que se trata de una nueva forma de protección y discriminación de los países ricos.


Otro grupo de naciones encabezadas por Japón, pidió la renegociación de las reglas de antidumping, fijadas en la ronda Uruguay debido a que se están utilizando abusivamente como mecanismo de protección.


Mientras tanto, los países en desarrollo, sobre todo los más pobres de Africa y Asia, no quisieron entrar en nuevos compromisos de abrir sus mercados y pidieron más tiempo para implementar los acuerdos de la anterior ronda.


Tras la cumbre de Seattle, no hubo coincidencias sobre la agenda de la Ronda del Milenio, porque si bien todos necesitan lograr algo en determinados campos del comercio mundial, ninguno está dispuesto a hacer concesiones y sin ceder no hay negociación que sea posible llevar adelante.


Ahora la discusión vuelve a Ginebra y serán los profesionales de línea los encargados de acercar las posiciones para lograr una agenda que rija las negociaciones que, tal como marca el Acuerdo de Marrakech de la Ronda Uruguay (1994), deben iniciarse este año.

6. Prácticas Desleales del Comercio: Dumping y Subsidio 

6.1. Dumping


Con respecto al Dumping, establece el Código Aduanero (ley 22415) en su art. 688 que: “existe dumping cuando el precio de exportación de una mercadería que se importare fuere menor que el precio comparable de ventas efectuadas en el curso de operaciones comerciales normales, de mercadería idéntica o, en su defecto, similar destinada al consumo en el mercado interno del país de procedencia o de origen, según correspondiere”.


Cuando el país de procedencia no fuere el país de origen de la mercadería el precio de exportación, según el art. 689, “se comparará con el precio de ventas efectuadas en el mercado interno del país de procedencia”.


Determinada la existencia de dumping, podrá establecerse un derecho antidumping, el cual dice el art. 696 “no podrá ser mayor que la diferencia de precios determinada, adicionándole la diferencia de tributación a la importación, cuando el dumping no estuviere generalizado”.


El Dumping por estos días está vinculado a los pollos procedentes de Brasil. Al respecto, el gobierno a través del Ministerio de Economía decidió fijar valores mínimos de exportación FOB, que si no se cumplen deberán ser compensados con un derecho antidumping a las importaciones de pollos brasileños durante los próximos 3 años, equivalente a la diferencia entre dicho valor y los precios FOB de exportación declarados.


La medida se da como respuesta al reclamo e investigación que se inició en 1997 con una denuncia del Centro de Empresas Procesadoras Avícolas sobre dumping en las importaciones de pollos desde Brasil.


La norma impone un valor mínimo de exportación de $ 0,92 por kilo a las aves enviadas por la empresa Sadia y de $ 0,98 para las remitidas por el resto de las compañías brasileñas. La resolución excluye a las empresas productoras Frigorífico Nicolini y Seara Alimentos.


La decisión de la Argentina de frenar con aranceles antidumping el ingreso indiscriminado de pollos desde Brasil generó la rápida reacción de la cancillería brasileña, que amenazó con llevar la discusión del tema al ámbito de la OMC.


La medida antidumping impuesta desde la Argentina a los pollos importados de Brasil, amenaza con hacer fracasar todos los acuerdos agrícolas en el Mercosur, e implicaría el freno de Brasil sobre las importaciones de trigo, arroz, cebolla y ajo y se suma a la discrepancia ya existente con el azúcar.


Según la cancillería brasileña, la acusación de práctica de dumping no está  técnicamente bien fundamentada y además discrepa con el espíritu de relanzamiento del Mercosur, que vio peligrar su existencia con la devaluación del real en Brasil, y con la decisión tomada a fines de junio de ir hacia una progresiva desaparición de las trabas comerciales que permitan en el corto plazo avanzar dentro del proceso de integración económica, hacia la formación de un mercado común.

6.2. Subsidios

En cuanto a los Subsidios, el Código Aduanero en el art. 698 lo define como “todo premio o subvención otorgada directa o indirectamente a la producción o a la exportación de la mercadería de que se tratare en el país de origen o de procedencia”.


La norma citada en su art. 697 agrega que “la importación para consumo de mercadería beneficiada con un subsidio en el exterior podrá ser gravada con un derecho compensatorio”, el que según el art. 699 “no podrá exceder del importe del subsidio que se acordare a la mercadería de que se tratare, adicionando la diferencia de tributación a la importación cuando el subsidio no estuviere generalizado”.


Este tema de los subsidios fue tratado en oportunidad de hacer referencia a las distintas rondas de negociaciones efectuadas por la OMC y principalmente en la conferencia de Estados Unidos del año próximo pasado, llevada a cabo en Seattle.


En esta instancia cabe comentar que la OMC sancionó en el mes de julio de este año a Brasil por un programa de subsidios a la fábrica de aviones Embraer en perjuicio de Canadá. Esta condena del máximo organismo internacional regulador de las reglas comerciales no es puntualmente a la fabricación de aviones, sino a la aplicación del Programa para Exportaciones (Proex) a través del cual el gobierno brasileño destina anualmente más de 4.000 millones de dólares directa o indirectamente a subsidiar la exportación de productos como el azúcar, el arroz, lácteos, siderúrgicos, automóviles, aceites y combustibles.


Según la OMC, los fondos que provengan del Proex están terminantemente prohibidos por las regulaciones internacionales del comercio y genera competencia ilegítima.


Ahora, el arma que los negociadores argentinos tienen al alcance de la mano para usar en la mesa de discusiones es inmejorable, pues puede recurrir a la OMC, que con la jurisprudencia de este caso debería fallar a favor de la Argentina para que Brasil levante su política de subsidios.

7. Area de Libre Comercio Americana (A.L.C.A.)

Comenzó a plasmarse en abril de 1998 en Santiago (Chile) cuando se acordó estalecerla a partir del año 2005. Su objetivo es llegar a crear una zona de libre comercio que se extienda desde Alaska a Tierra del Fuego por medio de la profundización de los acuerdos de la ronda Uruguay, eliminando en forma progresiva las barreras al comercio, los servicios y la inversión a partir de este año.


Al respecto, se cuestiona los beneficios del acuerdo para el Mercosur, pues algunos piensan que parte del comercio del bloque existe gracias a las rebajas arancelarias otorgadas entre los países que lo integran, mientras que otros destacan la posibilidad de acceder sin restricciones a mercados importantes, como Estados Unidos.

8. Conclusión 

El intercambio comercial entre los distintos países del mundo se vio favorecido por la disminución de las barreras arancelarias y no arancelarias que tuvo lugar con la formación de bloques económicos.


De esta manera el volumen del comercio mundial ha aumentado en forma significativa si lo comparamos con el que tenía lugar hace unas décadas atrás.


En el caso del Mercosur, la rebaja de los aranceles hizo que los países europeos pudieran incrementar en un 330 % sus exportaciones en la Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay entre 1990 y 1998.


En cambio, el Mercosur solo amplió un 39 % sus exportaciones a los países de la Unión Europea. Así de tener en 1990 un superávit de 8.000 millones de dólares (exportaciones U$S 14.000 millones, importaciones U$S 6.000 millones), en 1998 cerró con un déficit de 6.000 millones (importaciones U$S 26.000 millones, exportaciones U$S 20.000 millones).


Si nos limitamos a la Argentina y al primer semestre de este año, se produjo un superávit comercial de casi 900 millones (exportaciones U$S 12.982 millones, importaciones U$S 12.086 millones), producto de un incremento en las exportaciones del 13 % y en las importaciones del 2 % con respecto al mismo período del año anterior.


Con respecto a las importaciones, ingresaron al país menos bienes de capital. En cuanto a las exportaciones, el aumento radica en los productos industriales, fundamentalmente por la venta de autos a países fuera del Mercosur.


No obstante lo señalado, más allá de las declamaciones públicas en pos del libre comercio, tanto unos como otros siguen manteniendo protecciones especialmente en el sector agrícola. En este sentido cabe destacar que Europa tiene aprobada el año próximo pasado, una ayuda para el corriente año y para los próximos cuatro años que se eleva a U$S 44.000 millones, mientras que EEUU decidió en el año 1998 un aporte adicional para el agro de U$S 6.000 millones y otros U$S 7.400 millones, para compensar a los agricultores por daños climáticos y caída de los precios de los principales commodities. Ambos, sobre ya abultados montos de subsidios, sin contar otras restricciones comerciales como cupos, cuotas, etc. que limitan el ingreso de productos de otros orígenes a esos mercados.


Esto trae como consecuencia que los países en vías de desarrollo (principalmente América Latina) se encuentren en desventaja con respecto a la OCDE integrada por Estados unidos, Canadá, Unión Europea, Australia y Japón.


Esta disparidad desde el punto de vista económico, se ve reflejada en problemas como el desempleo, déficit fiscal y las deudas externas de los distintos países.


De ahí el clamor para que se eliminen los subsidios al agro, sector este último que se encuentra actualmente muy protegido, a diferencia del sector industrial que con el transcurso del tiempo avanza hacia una total liberalización comercial.


Sería bueno, principalmente para los países más pobres del mundo, que la próxima conferencia de la OMC se constituya en el puntapié inicial para que los países más ricos se aparten aunque sea en una mínima proporción de sus intereses particulares, a los efectos de ir solucionando los problemas planteados.


Con respecto al ALCA, la iniciativa planteada por el entonces presidente de los Estados Unidos George Bush de formar un área de libre comercio desde Alaska a Tierra del Fuego a partir del año 2005, es de esperar que se disminuyan los subsidios agrícolas y se eliminen las barreras no arancelarias a los efectos de lograr un comercio más equitativo entre todos los países de América y no que los países industrializados (EEUU y Canadá) terminen colocando sus productos a través de la rebaja arancelaria de los mismos.


Cabría preguntarse: si estas expresiones de deseo no serán una utopía ?
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